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UNA TESIS DE FILOSOFIA DEL SIGLO XVIII 
EN LA 
UNIVERSIDAD DE CORDOBA 
I 
EL JUICIO HISTÓRICO SOBRE EL PASADO COLONIAL 
A pesar de los ,dootísimos trabajos :o01nsagrados al ~estud~o de: 
la. v~da intelectual dUJrante la Colonia, no puede afirmarse que seé 
haya ,disipado toda duda respecto a su cará:cter y significado, porr d' 
c0il1tmrio la :abm pro:sle11tisrt1a:, panóal, con· sus dj,ctámenes ,r,epetidos y 
;mtagónicos co.ntribuy:e a acentuar la ,dlesorie.n.tación del juicio en-
lo que s.e :refi,ere a l1a apr·eciación <de nuestro pasado histáricn cul-· 
tura.l. 
Y creemos que esta desorientación ha de mantenerse mientras~. 
n.o 'Ste of.nezca a ilos críticos materiales históricos a.bunidantes, li'bros. 
de texto, hiogr.afias, ibibl<iograrfias, dotcumenltos liltemrios .que les per-
míttan recorrer c01n pi·e .seguro este dilatado y exótico mm¡po inte-
lectual. 
Si en ¡general, la vida de la colonia S'e nos ofrece como un pro-
L:.ema nu c.x.<.JuLu Je Jifl<.:-ul:tJ;J..:~, llld~ ·~u111pLju aÚn ~e: prcscnt::t, 
lCUando se ·trata de determi:nra:r el ·carácter :real y eil influjo ejercido. 
por l:a:s enseña~nzas die la Univer:sidaJd de Córdoba :en: e1 proceso de: 
nuestra formación intelectual. En U:n •todo co.ncuerda nuestro juicio,, 
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a este respecto, con la opinión del Dr. Joaquin V. Gonzál,ez, ouanda 
dice que es 1noporbuno farmwlar .afirmado1nes irr.ervocabies respecto 
al contenido real y a1d:tnoe ver1dadero de ilas enseñanzas universita-
rias, que mantuvieron por tr·es décadas en Córdoba, alzado el cetro· 
de la illlfluenci:a y del prestigio •en :tan extensa r-egión del VirreÍinato. 
Las opi11üones más aurborizadas ¡parecen confirmatr :este mo-
do de ver. Fu11<es, Gorriti, AvdJ!aJn:eda, Ga,rro, Ingenieros, aunque 
desde puntos de vista divensos, conciUrren a afirma1r que la Uni•ver-
sida,d, especia:lmente .en d período fran,ci,s,cano (I767-I8o8), había 
cai,do en una ir.remediabrle decaden,ci,a, que ile p6vó de ejtercer el 
salud<llbie y trascendental infliUjo a que estaba llamada ·como única 
institución de ·cultura superior en estas regiones; B.us·tos, Ca,br.era y 
Argañaraz, en cambio, manüene'll una constant<e admiraoiÓin: por la 
obra ·cultural realiza~dla por la 'UnitVersidad a través de todos lo:s pe-
ríodos de 'su hi,storia. 
Ante paréceres ,tan anta~góln:i·cos se justifica plenamente ~a pru-
dencia de nues,tro juicio y nuestro afáln por ofrecer a ,los culttores 
del p3!sado ,hi,stórico argentino, los documentos que deben !Servir pa-
ra la reconstrucción que ha rde .reemplazar a las :atrevidas y precipi-
tadas generaÍi.zaciones ,que ha sido preciso formular para integrar 
el •cttaidro íhis,tó.rico. 
II 
LOS ESTUDIOS DE FILOSOFIA 
Los materiaiies ibibliogrMicos que poseemos sobre la enseñanza 
de la filosofía e~ l:a época ·coloni·al, no sOtn ni .extensos ni completos ; 
de tal manera, .que :no es obra fáól intentar una sínte:;is de sus 
direcciones. Por lo común, 'cuando .se trata de ·Caracterizarla, se habla 
del aristotelismo, clel escolasticismo. rl'e l1:11 :teología; s·in clucla que no 
se f,a!1ta .a la v:erd:l!d al hablar <Us.Í, pero ·es preciso conrv.eni•r que .sería 
od·e desear un !aná,1isis más p11eóso y, sobre todo, más <Cirounslta:n-
cia•do y objetivo. 
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La Uni'."ersidé!idl de Córdoba, desde su fundación hasta ~a Re-
voludón :de la Independencia, ha atravesado .dos períodos perfecta-
mente caracterizados; el jesuítico ( I•613 a 1767) y el framidscano 
( 1767 a I8o8). C0l110Cemos muy poco respecto a la vida de esa ins-
titución :durante lo.s primeros años de la dominación jesuítica, pero 
·podemos inducir, dada ila un~formiclaid imperante en todos los cole-
gios de ,la Compañía, que el de Córdoba il10 ·difería gra:ndemente de 
1os demás que tenía estableddos en el resto de Amérk·a. Por ~o que 
hace a la filosofía, sabemos positivamente que :en los últimos año.s 
del .período jesuítico la dirección de los estud!ios experimentó a1g.ooa. 
mo;difi·céllción. El P. Miramda ,nos :refiere en la biogra:fía de Domingo 
Muriel, que :las ·estudios de fiqosofía a:barcahan, hacia I7SO, lógica, 
fis•ica, meta:física, a:nim\~iica, filosofía moral, ética y matemáticas, 
y :que estas dos últimas fueron introduddas, por primera vez1 en 
a:quel tiempo, en las ¡a,ulas de Córdoba. La filosofía mora] se estu-
diaJba por un ":bellísimo" compendio que el P. Muriel hizo ·del tomo 
·en fdlio que sobr.e este argume1n:to estampó el .célebre P. T:heófilo ! 
Reynaudo •con el tí<tulo De virtutibus et vitiis y las matemáticas en ' 
un ·epítome que :sacó .elle las obras del P. Dechales (Claudio Francisco 
Milli>et Deoha;les). Esta:s nueva:s •enseñanzas acus:a!ban sin duda una 
muy seria ü:~a111s:formación y debieron de ·ejercer un hondo influjo,.. 
'Como :se .desprende del iheoho de que d P. Vergara, profesor y can-. 
celari-o de Ja UnitV'etsida:d, ,de ISOnClldo renombre, pidiera •al partir 
para e1 Perú, donde 11egó ¡a 'ser visitador general ,die la P'rovincia 
}esuÍltica, 1se le dejara .llevar 1co.nsiJgo Jos :textos de filosofía moral que 
habían servido para la ·enseñanza. 
Paf'eoe ser que .la -trmsformación de ,los estudios no se limitó 
a introducir es1la:s Ltl:uevas materias, ;eramhio de suyo fundamental, 
sino también a modificar un ta:nto la dirección 1g·eneral !de la ense-
ñCllnZia. "Se abr1ó d camino a los profesores de filosofía para que en 
ella, wrta.mlo 1o;, nJ.ae::.tros de illu,ofía ld.ri,tutéliLa muchas super-
fluida-des ilnútile~, áridas e lnsípida:s que allí se 'tra:twban, introdu-
jesen muaha:s materias Últi1es, amena:s y ,sabrosas de 1a .fiJ.o,so¡fÍ!a mo-
'Cl·er.na, que Cllntes se m~raban alli ·como géneros de contrabando." 
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A •estar a las &nformaciones del cronisfa, p¡a;recería que una 
"especie de •Curiosidad intelectual hubiera agitado por un instatnte 
·<Vque1las aulats. El P. Murid •se 1lamentaba del escaso interés que 
despentabta: la filos01fía abstraiCta entre sus discípulos, que corrían 
:afanosos por el campo de o•tra;s 1disdplionas. "Uno es poeta, otro his-
rt:ór:ico, otm ascético, otro enciclopedista, y a:sí de los demás, pero 
ninguno .es •filósofo." Y Mirand~a ·cennifi·ca la veracidad de esta rete-
renda, contánidloinK)S con qué entusiasmo se .en.trega'ba a 1l;a lectura 
~le La Jerttsalén libertada, o aJa Armónica vida de Santa Teresa de 
_J csús, por José Butrón y Mujica, ·cuyas octavas reales le harÍ!an :sin 
duda huir de los pesados ·car:tapacio.s .en que debía preparar su 
·examen de ,física. Y para complebar este cuadro, es oportu-no recor-
·dar que d ·discípulo no ha .encontrado nada mejor para caracterizar, 
en poca:s palabras, al amado maestro, que compararlo •con "el céle-
'bre Busembaum", aator ·d!e M edulla theologicc moralis, cuyo ;nombre 
se Jo· 'recuerda siempre .unido a 1la cé1elbre doctrina del regiódio. 
Se ha;bla;b!a por entonces, como acabamas de verlo, de una filo-
sofía moiderna, por oposición a :una filosofía aristotélica, escolástka ; 
por óerto que no nos dejarem~ llevar por los equívocos; moderno 
no d·eda 01tra ICOS!Cli que jesuítioo y :suarista; pero lo era en efecto, 
en cua;nto innovab¡a .en más de un particular sobre la escolásüca; 
·verdad ,evidente que dertos dial.éctioos modernos se esfuerzan por 
''()Scureoer o disimular. 
,Los regulares •die .San Fran(lisco sucedieron a los padres jesuítas 
"en la dirección y ·docencia de la U.niv.er;sidad. Si fuéramos a jurar 
-sobre la palabrá de las autoridades más r-espetadas, afirmaríamos 
sin vadlar que .la regencia franciscana Jué fatal para .esta Casa {Ie 
estudios. Av.ellaneda les imputa haber envuelto ~en sombras :aún más 
profundas ~sus estudios, haciendo más escolástica la fiilos-ofía, más 
casuÍ:8tica la teología y de venerar ·como único dogma de la inteli-
·genaia humana l¡a:s ~sutilezas .dlel más ·sutil de Ios ingenios formados 
por d silogismo y el peripato que haya producido la media edad: 
<el beato Scotto. Ciertamente que nada habría que rectifica·r en este 
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JUlclo cer.tero y elocuente, pero nos llevaría a .erróneas 'condusio-
ne:s, si hubíénamos de adoptarlo de <Un modo demasiado absoluto. 
Los primeros años de Ira regencia francis·ca:na y especialmente 
el reotorado de Barrientos, panecen mar.car un período de relativa 
prosperidaid!, 'Pero que tin!fortunadamente fué de muy corta ,duración. 
La re1alj a·ción moml, dentro y fuera de los claustws se extendió · 
rápidamente, los .resortes de la disciplina y la noble emulación del 
saber s·e deJbilitaron, ascendi·emn haJSta ·los altos empleos de canee-
\ 
lario y redor sujetos como el P. Guit.tian, da•sificado de "forastero ... 
en todos los ramos de la literatura" y tan frív.o1o y superficia'l y 
tan •canente de toda noción científica, que debió valerse .S!iempre .de 
otros ·sujetos "para que le dictas,en .su cátedra." (1) En ambientte ta<n. 
subaLterno y ba.jo, la enseñanza no podía hacerLe cotnttras;t.e. La Slo-
sofía no era otra ·cosa que una pseúdo ciencia, ·escla,va de la teol01gía, 
llena de "términos va.gns, modos y .cuaE,dades abstrada•s" y 1a fís·ica, 
V!ada 'e inls:ubstanciJal, sólo s,e o~upaba de esencias, propiedades, afec-
ciones, cuaJlidaJd!es, ·entes ideales y fantástioos que procreab~t.n las 
ñmag~n:aciones sobrecargadas e impo>l:eiJJJtes entne las rnaiias de la 
teología ·escoiálstica. Lols vientos del ·siglo arrojah:an alguna vez a 
-estos daustms cerrados algunas partículas de las nuevas ideas, que 
Hegaban a fruotiificar, no sin antes haber libr<IJdo !:argos combates 
'Con los ortodoxos, que como \si;empne, f,undamentalbwn su deredho a 
la ignomn:cia, inv·ooa-ndo la tradüción de la Universidatd, su carácter 
y la m~:;nte de su funtdaóón. 
La decadencia de los 'eSitudios f:raJnciscanos debió de ser 
general; sól.o así se expli:ca que el P. Trmü1J.o, .comisario general de 
Ind<ia;s, ihatblara de la necesidad 1de "resuc1tar el esplendor apagado 
de nuestra orden", haciendo que "un:a séLbiduría sólida y de subs-
tancia derramara sus luces sobre nuestros conventos." La fi,losofía 
moden1'a debía ir entrando, a:unque lentamente, en 1a·s aulas de Cór-
(1) El obispo Moscoso pudo decir de la Universidad: «En los meses siguientes 
del Rectorado de Barrientos hasta su retirada subió a un grado de prosperidad que 
pudo competir con sus dias más brillantes, después ha ¡ido cayendo por grados hasta. 
llegar a un revés, que si se mantiene es a fuerza de cordiales». 
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do:ba; las Instrucciones literarias de Tnrx:iUo, muestran ya un óert~ 
:espínitu idle concili:adón y tolerancia y un ·evi:dente desdén, no disi-
mulado, por las amtiguas es.cuebs; ·eíl pnobabiEsmo que corri& 
por América :contribuyó tambi·én, seguramente, a relaj:ar los resort-es. 
de la v;~eja idlj:~·dplina intdeoúual, que s:e fals:ea;ron .deHnitivamentelcon 
las interminabl:es "g1Uerra-s ÓVíiles" a que se libraron los ohoecados 
disdpu1os ,de Tomás, .Suárez y Sootto. Ante esta Ü).contenible deca-
dencia, los filósofos ortodoxos deibieron para conjurarla, acep-
•tar el programa mínimo de las inueVJals ideas y se deci.dieron a 
po.ner :en s·us viejas odres d vino :llillevo de la Hlosofía mo-
dema y se :entergaron a refacciolllar ¡su .edificio teológico en ruinas, 
para alojar .en él a Bacón, a Géllliileo, a pe:scartes, con cuyo auxilio· 
esper.a1ban "eohar por tJiena 1os impi~s sisteu:nas de M:a1chiabelo, Es-
pinosa, Hobbeis, VanÍini, V0:1taire, Rousseau y M.ontesquiu". 
Ni una palabra máis s.ería pr:eciso ;é\Jgr:egar para ~eja·r canacte, 
rizaida la dir·ección espiritual de los es:tudios de filoso.fía ·en Ja época 
que :tocó a los jóvenes Alduna1t·e a:tnuves~ar las aulas de Córdoba. 
Los mejorels ingenios comenzaban pesada y tímidamente a abrir 
su1s :ojos a la luz, despertaban a lo:s pr:imeros rumores del alba, los. 
mi•embr:os entumecidos por d 'la:r¡go sueño y la vista velada por la 
tela sutil que la escoláistica .halbía tejido prolijamente en tall1tos si-
glos. Sucedió así al plácido minado de la escolástica, un período 
ardiente de r.eibelion.es intelectuales, de é\Jdapta.ciones de sistemas 
:nuevos a 1teologias <viejas y de acomodé\Jción de dog,ma:s inertes a las 
uovedad.es menos pdi:g.r:osas de los filósofos. 
Las "condlus1üne:/' que publica;mos vienen a •presentar así abso-
lutamente este período de tra:nsición, bastante modenno para no ig-
no·mr a Burffon, a Voltaire, a Descartes, a N ewton, pero no menos 
mís.ticos, .pa:ra 1no ¡art:r:e1ver.se a •co:nsiderar a San Agu::.tín como. 
"el mayor de todbs ·los filós:Ofos". P·em así y todo, híbrido, insu:bs-
t:mcial e inerte para la cienria y la .fi]o,ofía, t;ene para no'::otros nn 
panticnlar interés, :panque en él ha debido •engendrarse el ambie·n.te 
moral ·e intelectual en que más ta1~de fruot~ficaría la semilla de 
nuestra Revolución. 
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III 
!,.A VE~DADERA SIGNIFICACION DE ESTAS «CONCLUSIONES• 
Estas ",conclusiones" aportan pue1s, en nuestro sentir, valiosos 
''element01s, -no precisamente rr>or el pensamiento filosófico que las 
'lalnima, :sino .en cuanto Pepr.esentatn un preciso r.esumen de un larg0 
y .oscuro ·capítuio de 1la historia de las ideas ·en la Argentina; en 
'elfecto, toda presunción 'sobre su valer absoluto se desvanece ante 
1a más .ligera .meditación :sobne los •Caracteres de la vida colonial 
El dogma impuesto con vú.gilante cautela y d respeto a las re-
galíélJs <le los príncipes·, furotes de opresión :intel.eciual, hacían impo-
s.iJble, 1cJiumnte :la colonia, la ;ci.encia y :la <filosofía, que sólo germinan 
al amparo de un r~gimen de 1ibertad. Sólo a;sí puede explicarse por 
-qué :oo las extfmsas y nutri.das historias literarias colorrlia<les, aperu31!1 
"'i i~ncidentalmente se aLude a la ·filoso.fía y a la ciencia, y siempre 
'con henilgn~dad tan mélJ11i.fiesta para a:utones y .libms que sólo el 
·amor patrio y las necesidlades oon:fesiona1·e9 pueden excusar o ex-
plicélJr esta debilidad o d·es.vío de [os historiadores.' 
Por lo que hace a la filü\S{)lfia, !bastaría recond!ar que aCélJso 1111 
uno solo de los l~bros que palsan oomo de profesores 1a111enica:nos, 
.son otra cosa que pobPes resúmenes de viejos libroo europeos, muti-
bdos por el "lector" y traducidos en la indágente prosa del discí-
pulo. 
Si fuera pDecis.o apoyarnos sobPe alguna autoridad, recor~d!aría­
mos a José Torilbio Medina, que al referirse a la teo1o~ía y filosofía 
escolástica, 1n01s ·dice: "Es indudable que muchos de los indi.gestoo 
11Jbros que sobfie la mate~ia nos han qued1a.do ·de los tiempos de la 
•{'olonia, no fueron redactarlos por 1os snjetol"' cuyos nombres se ven 
,en• la portada. En Ios cursos que se .segUÍlan en ,la!S ·eSicuelas para 
explicar las ·teorías de Aristóteles y para profundizar el oonoci- ~ 
miento s~e los lugares teológicos, aconteció con mucrhís·ima frecuem-
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cia que los alumnos tomaban n01ta die las e~p1kaoiones de los cate-
drática.:; y que •en ,seguida las recopilaban en volúmenes espeda-
les." 
La originalidad no ·era, wdemáJs, oompatible con el régimen do-
ceirte. Lo,s profesores no subían a las cáted·ras para enseñar un arte 
o dencia, que a v,eces ellos mismos ignonahan, sino a leer en un, 
texto clás>im que g1lo:saba:n a su pai~da:r o a sentar proposiciones que 
servían para pwmover la contienda verbal interminable y cl1aba-
ca11la 'entre lo!s. discípulos. La inteLigencia de escolares y maestros no·c 
se movía, pues, sino entre los canaJ.es cerrados que conducían de· 
uno a otro texto, de esta a aquella autoridad, del trono al altar, 
si·empre ailejado•s del mundo, de la v]da, de 1a ci:encia, de la filo-
sofía. 
IV 
LA ENSEÑANZA DE LA FILOSOFIA EN LA UNIVERSIDAD 
En la univensidad de la CoLonia, la filosofía se estudiaba en'· 
la Facultad de a1ctes. Eisua Facultad ~el1'Ía por entonces una posición 
intermedi·a entre la :enseña:nza ,~leme:ntal, la gramática 1atina y a 
V•OCes el rgr.iego y el he,breo, y las facuLtades may.ores, de .teo1ogía o 
derecho; de tJal mo~o, que l3Js artes servían para la preparación 
erigida para el ingreso a las otr.as facultades y a ua vez wnsrtituíwn 
el único oenrtro ofi.cial para :el estudio d·e bs cielJicias. :eodemos así 
afirmar, aunque •no de un modo a;hsoluto, que artes valía tanto 1como 
decir cienoia, matemática y filosofía. 
Las amtes compr.endían ·cuatro ma,terias fundamentales: lógica, . 
filosofía mo·ral, metaüsica y fíls.ica, cuyo estudio tomaba po.r lo g,e-
neral tres años com~letos. Los al!Umnos concunían al aula por la 
mañana y ~o:r la' tarde; los mié11coles '( mercO:linas) por la tarde, se 
rewnian art1stas y teó.logos a d1scutir .sobre algunas proposiciones de 
filosofía:, lo que s,ervía d:e emulación entre los discípulos, que 3!d-
quirían así el háJbito d!e disputar púb1icamente. Al final de cada año,c, 
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esoolar, ·los alumnos ¡:lebí1an pasar por un examen riguro:so y ade-
más, 1os de tercer •año, .debían "echar una función" •con d nombre 
de actillo, ~en el que defendían doce proposiciones tomadas de la 
lóg:ka, mebafísi.c.a, física y .ética. 
Bn ,esta Facultad se llegaba a obtener los ·títulos de bachiller, 
l'icenci-a:do y ma:ets.tro •etn arte; el primero se lo conseguía :después de 
aprobar lógica y metaJfÍisica, y 1os ·4e licenciado y maestro ai final 
de los es.tudlios; d último ·era el premio más a1to a que se podía 
aspirar, pues para aLcanzado •era preciso "mayor aptitud y buen ex-
pedi:ente en todas las maJberias." 
Era de tcostumhre "·oomnuta:r" d examen final del último año 
"en un acto de todla¡s •las artes", de toda 1a filosofía, que una vez 
superado, daba denecho al título c1e ma·es:tro. Es·te "acto" tenia lugar 
por la mañana y por la tarde y e1 examen "debía durar por una 
hom de reloj". Todos estos a•ntecedentes nos permiten afirmar que 
1as :conclusiones que publicamos per:tei11Jecen a una prueba final de 
filosofía; ·a;sí 1o hace constar, a:d,emáJs, .el atestado que se registra 
en el folio 248 del "Iibno idle ·~xámenes de filos~:fía," que dice así: "A 9 
~e dho. mes y año (noviembre, 1790), defendieron publicamente un 
:aJoto gml. de Rhilosofía Dn. Javier y Dn. Franco. Genaro A:1dunate, 
el qua! acto, s~egún me dijo el P. Lector Fr. Elías ,¿¡eJ Carmen, les 
valía, por disposicicm del R. P.e. Rector, por examen pa. Lizdos. y 
ta.mbien para Mtr:o.s. en Artes; y tambos fueron aprobados oeon cinco 
aprobaóo.nes de :qe, doy fée.-.Ldo. Martinez, Srio". 
Estas oondusiones .debían contener 13!s propo!Siciones más en 
boga en 'la escuela; pero tal :era la severidad de l¡¡. discipHna, que 
·después de aprobadws por !la autorida;d univemitaria, para alcanzar 
los honol'es 'elle la impr·enta, pasa!ban de nuevo por la censura civil 
y 'eclesiástica en Buenos AJires. Se dió d .caso, no poco frecqente, 
de :que la censura bonaer.ens·e fuera aun más ·riguwsa que la del 
Rector y daustro de Cól'doba. Mwn:uel A:n1tonio de Talavera, cole-
g.ial Ín::,igne, .en :,anticlacl y ~~~uíiLien.cia, .a e::,~Lar a las ·crónicas de 
aquellos ti·empos, se dispuso a •imprimir las ·conclusiones aprobadas 
por .el Rector Guittian, las e1nvió a Btvenos Aires al efect.o, y h. Curia 
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Eclesiástica, más >S•eV'er:a que :el Rector, ie rtachó 1cuatro de S!Us proposi-
cione,s. El intenesado debió trasladarse a <llEJ.Uella .ciudad y "después 
,cJie dos años !de pleito que sostUV'O contra aquel ilustre Cabildo Ecle-
siástico, obtuvo sentencia faworah1e y se .imprimiero-n sin nota qi 
tilde, ·conforme esrtaban aproba;das". Este trivial •episodio agrega un 
rasgo que ayuda a •recomponer la fisonomía :intelectua.I ·de aquellos 
iliempOiS. 
Los Hbvos que d<ebiemn servir de .texto en estas aulas ya no 
sería1!11 por 'cierto ·el Aristóteles en ·su filosofía natural, en su ética 
o .en las ad·aptaciones y traducdo.nes de Boecio o de Porfirio, ni 
ilas Sú11tulas logiwles de Pedro HispaJno, que tCLn en favor .estuvieron 
~n Pa•rís y •en )as univ.ersidades de España, sino pobr:es compen1dios 
extraídos ,die ,Jos pocos lilbros de filosofía moderna que llegaban hasta 
zquí, o .wcaso de M>usohenbroek, del Genuense, de la Filosofía Scep-
tka, >que dtaba el doctor José Acín, aatedrático de filosofía moderna 
en AloaJá, ;entme ",1os autores más dás~cos." Como _muestra, 
basta •para fundamen;tar um jui•cio, d modesto, oasi indigente curso 
<Ie fí>s·~ca del maestno de lo1s jóvenes A1dunate, Elías del Carmen 
Perei<ra, que como ;todos >SIUS sim:iiwH~s, no puede in1vocarse en su 
favor otr;o mér1to que •el de >estlaJr 1escrito •onn cierta ;tolerancia, •con 
algo :menos de peripa,to y :dogma:tismo. 
V 
LAS «CONCLUSIONES• Y SUS AUTORES 
El Museo Provincial de Córdoba guardaba entne .sus escaJs0'5 
wa.pei1es impresos, ·en .'estampa Laitina, estas ",COIU'dusiünes" que ca-
1'eCÍan de ·toda fi,naJlidad ·entre sus coLecciones arqueológicas. El di-
r.eotor, ié\lccediendo al ruego de la Univensidad, que no poseía ni 
Uln ,:;olo ,ejemplar semejante, lo .transfirió, dir.emos, a su propio sitio, 
.en donde se encnentm ~nco¡;pomdlo ya a :su a11chivo. 
La tra:ciJuoción, obra preoisa y oonsdente, la ha realizado el 
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doctor Juan Car1oo Viera, direotor del Seminario, a quien debe ya: 
la Unwersida.d más de un favor señalado. 
Sus autores son los jóvenes 1C!hilenos Fra·ncisco Javier y Fran-
cisco Gemro Mamínez A~dunate, miembms de una familia tradi-
cional que ingresaron al ootegio de Monserrat el 15 de abril de 1787,. 
bajo el patr.ona:to <fe Don Apolinanio Viana, r•egresa,ndo a su patria,_, 
al par·ecer defi1nitivamente, d 13 de :diciembre de 1790, después d·e 
haber .cm·sado .los años de la Facultad de a·rtes. Bl Rectar Guittian, 
al hacer constar estos hechos •en el "Libro que contiene la;s ·condi-
ciones y pwtria de los ·colegia1es" ( 1772-18Io), conduye ·con este 
honmso atestado: "Ambos procediewn be1lísimamente, dando prue-
bas nada equívocas de la buena crianza que habían tenidio ·en su 
cam." ( I). 
El ma.estro que debió presidir el acto, Rev. P. Fray José E lía& 
del Canmen Pere1ira, no es ·tampoco :desconb~do para nosotr:os. La 
Univ.ersidad de La Plata pubiicó en la "Biblioteca CenteQaria" sus 
"Lecciones de física general", }unto a otrotS •tra;tados de filosofía,. 
precedidos de un ·erudito prólogo del Dr. Juan Ohi.a,bra. Este ,tra-
ta:dlo de física •general .es ·en algunos. a·speotos un valio~o comentariO< 
a mudhas proposidones ·contenidas ·en esta !tesis; sabemos, además, 
que el P. Pereira, pr.edsamente en aquella época (año 1790), ocu-
paJba •en la Un1iversidad una posición hasta ci~rto pun•to espectable"' 
como pued·e deducirse d.e la .ex:posicióll! que hizo ante el daustro 
oponiéndose a }a creación de una cátedra de Instituta. 
(1) He aquí el documento: «En quince de abril de este año de mil setecientos 
ochenta 9 siete tomaron la beca en este Re. colesHe de Nuestra sa de Monserrat los 
dos hermal)qs dn, Franc0 ]anuario 9 don Xa"ier Aldunate, naturales de la ciudad 
de Santiago de Chile hermanos de don Miguel 9 de don Vizente, colegiales tambieru 
actuales 9 quedó a pagar los alimentos por aquellos su patrón Viana- Guittian =' 220 
pagó efecti"amente en Ma-yo-- Guittian = 220 En junio de 88 pagó Viana el 2° año -
Guittian = 220 En junio del 89 pagó el 5er. año- Guittian =Di a 15 de Diciembre salió 
L.:~. FLtd ....... L.:.c,J ]...:..:,L:~.:-io pa s1, tierra sn patrón. pa~ó el alcanze que se le hizo por es-
te colegio 9 550 ps por su hermano dn Xa"ier que también salió por enfermo para su 
tierra. Ambos procedieron bellísimamente, dando pruebas nada equí"ocas de la bue-
na crianza que habían tenido en su casa. Guittian». 
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El •t:e:x;to de lws ~'Oo.nclusiones" contiene dos portadas suoes.iva<S~ 
la primera penteneoe a Fmncisco Javier y la segunda a su hermano 
Francisco Gena¡¡o; ·las dos son en un todo .s.emejaltlrtes, a excepción 
de la dedicatoria. La primera, que puede leerse en seguida, s·e 'diú-
ge a Don Ambrosio O'Hinggins de Ballenar, irlandés al sewicio de 
España y padre del cdebrado pr6oer chileno, y la segunda al obi1spo 
de Qurto, Bláis S:oibrino y Minayo, a:ritecesor del célebre obispo Ca-
lama, ·autor del "Plam de estud~os para la Real Universidad de 
Santo T.omás de la ciudad d1e Quito" (I791-1792). 
~<~ • 
Aunque la impresión de las ".condus.iones" debía de ser caso he-
IOttente, ltlO tenemos noticia que exista aquí un ejemplar semeja•nte,. 
por lo que ~e atrihuímos ·cierto valer bibli?gráfico. Nos fortifica en 
esta opinión ·el hecho idle que don Luis Rica•rdo Fors - "Indi·ce Crono-
lógico" ~ menciona solo una publicación a11áloga: "Asserta," por 
AnaSitasio Mariano Suárez (1792), y a:grega: "No coiJ1!ocemos·, ni 
el infatigable bihliófilo Sr. José Toribio Med.ina conooe, .d~e este ra-
risimo impreso otro .ejemplar que el exÍis•tente en la Biblitem de 
La Plata"; y tenemos ~entendido que d Sr. M.edina, en su .obra so-
bre la impl'enta en el Río ·de la Plht<ta, que •no hemns podido co1nsultar~ 
sólo mencic)111a .las conolusiones 1dte Don P.edro ALcántara de Some-
Hera, •que fué 4:ambÍién, por fdiz ·coincidencia, d primer .graduado 
en derecho ·civil que salió de la Universidad de Córdoba (1797). 
VI 
EL CONTENIDO DE LAS «CONCLUSIONES» 
¿Reno qué cOIJ1!tienen. ¡estas co1]clus,i:ones? Pqdlemos ade1amúa:r 
-desde l111ego que no pnetendemos <Ciwr una repuesta a .esbe interro-
gm<be que •exi:girÍa, si i111C:)S ftlieTa posibl.e, Uevar al lector pa'SO a pa-
SO por todo IU!n curso comJpleto de f:ilnsofía es·colástica; :tarea: .ex-
cesiva e inj:us:tificaíb.Ie •como 1o dejamos oomprobatdo. Intentare-
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:mos ·solo resumidas ordenadarr111ente y apu111tar en notas breves~ 
.aquellas 111oticias que hemos juzgta!do i•ndi9pe111sable pa~a la inteli-
gencia o apreciacián d<el texto. 
Para los ~estudios ·de aquelllia época la f~losofía se .dividí:~ en 
cua:tm pantes : lógica, .física y éti<ca ; ".la •pÚmera dete'!"mÍtna la propie-
dad .de ,las palabras•, ila estmotura y las a:rgUJmentJaciol!les, a fin de que 
~o .f.also no suplante •aJ lo vendad e no" y ''la razón de .saber." (!). "La 
metafísica imbuy.e el ·0011Jo:cim~ento Jdie 'lo verdadero, inqu~ere las 
ve1:1dlaides de Dios, de los esprdtus y del •ente •en todas ·las p3irtes de 
la filosofía; la fí.si·ca, bien :sea general o particular, investiga y exa-
m~na 1la esenda, pnopieda,des, afecciones, 'cualidades, de ;todo .cuwnto 
.está 'snjeto a nuestros 'sentidos, incluso d ~ismo hombre;" la étka, 
f.ilosofíla1 mora\1, enseña la:s ,r,eg.la:s para ordenar la voluQ1!tad a su 
'Objeto y o:cupa,ción, que es Jo bueno moviéndose a él y !d!isfrutándo-
1e ( 2). He preferido estas sencillas eXiplicaciones tomadas de nues-
tros propios maestros, a tanltas .otras definiciones acaidémi:ca:s que 
•oonren, porlque me ham ,par.ecido más espontáneas, ·sugest·ivas y a:t,t-
ténÜcaJs y 131 fe que bastam ellas, para adver.tir desde luego que en toda 
1a filos'otfí.a no 1hay más que metafí¡s,ica y en la m;ert:afítsi:ea n3Jda más 
que teología. 
)(· Lógica.-Para: la .es;e.,ollá:stica l'a lógica abr!aiZa el •esbudio ·de ·las 
'ideas, de!l j-uicio, del raciocinio y ldlel método. Los autores de .las 
conclusiones ·cr·een .en ·La1s 1ideas innataJs, y ent~e eHas •encuentran 
1a idea de Dios, peno afirman que el ·conocimiento 1no ·es hrn:a:to, que 
1a denOÍ'a puedte y debe .adquirirs·e; 1sobne método aceptan Ja duda 
'<:a:ntesiana y .oo'nolny.en a.sentan¡d!o que .aJUnque la fé 'está :sob~e lo 
q<Uie alcwnz.a Ita intelig,endi<U, 1es r.azo111a:b1.e iSUigetar a dla:s nuestras 
·men,be¡s y rc~eer 1e¡n la :~evebción. 
Ya podeano1s repr.esenbarnos, .a:nte •estas afirma'ciones el ·escán-
·dwlo que pmduoi<ría :aquí, 1a lectura de .ci.ertos libertinos, que ,los jó-
venes Aldunate citan oon téllnto hor!'or, ouando volvían soh~e es-
tas graves preocupacione'S, cubri:élndolas de ironía "L'ame est un es-
(1) Chorroarin-Lógica-pág. 5. 
(2) Bustos-Anales-t. 5, pág. 551. 
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prit pur", <decía Violtair,e refirñffidos1e a las idews innwta;s, "qui .a 
.l1e<;U dan<s <le V'elli1:re de :sa mer;e ·tOU!tE\S les idees métaphisiques, et 
.qtú en sor;twnt de la est ,CJibUigée d'<a!Iler de nouveau a l'école et d' 
,apprendre tout idle ncmveau ce qu' elle a bien su d qu' die ne sau-
lt"'a pl~s (r). 
Filosofía moral.-La füo:s,nfía morélll wmpnendía dos par-
. tes : 1~-~ca, que ·s~e ocu1p~ba de los ünes dd hqmbr.e y de la 1ioo-
;ría del a,cto humano (sobre es·te pum,to nada dicen las .cJonolusiJo~ 
nes) y del denecho natur<tl, que ,es el que da tema a .l1a1s ;proposi-
·dones ·de <E\Sta <tésis. La ·rdi1gión debe su oríg,en a Dim, .es ¡d~vino 
'el or,igen y pod:er de los Reyes y Emperadores; la subordina!Ción 
. al pode:r supr:emo <es de ürígen divino; las i1ey,es humanas no ne-
<Oesitan del concunsro de la voluntad y aceptación deil puebUo; he 
. aquí todas ]¡a:s proposiciones de fil:Q:.sofía mor.al, de derecho na:tural, de 
polí:!Jica, 1de régimen :saciat No po¡d!ría 1111egwrse que la teoi1agía esba-
ba .si·empr;e pnesente. P~ero cuando se 'SOSitenÍia que las Leyes hu~a~ 
ms no <necesitan de la ,a,cepÚtción del pueblo pata obligar en ,c:on-
. ciencia, al:g¡uien debía hatber s10stenido a(ntes la aürmaitiVia' y ;en 
·ef,ecto, :t;enian ya l<a :aru1toddad de un ilustrí:S!i'mo, para apoyar l~a a¡fir-
mación. Bll!tr.e negación y negación, ila idea dtemacrática debió S·e-
"Ciucir a Jos incorruptibles \teólogos dle Córddba; del contacto oon la 
'"erd'Clld al¡go queda aunque sea ,Ja duda. 
Nuev,e añ:os después la pmposición :rechazada, ·era 'sostenida des-
'de la cáJtedm; <el Deain Funes lo 'denuncia ctsí al V,irney de Buenos 
Aires ( 1799), en •un aJrr:amque de pasión incomprensihie; el do-
. aumenlúo <'r que aludo co111duy¡e así: "En }a matrícula a código <die- v'\);:.1 
ltada :en; ,esta Uni<ve:rsj,daJd y que remitimos a V. E., s.e ~enseña en la 1 / 
segun¡dla <Conclusión, ]a op~ruión falsa perturbadora de la paz pú-
bl:ica y ·cointra<r:ia a .los v~er:dadenos der·echos de la ~egis1aci6n, de que 
la 1ey para que tenga su Hnmesa i!J:ecesita 1la aoeptctción del ¡:me:-
blo. Este ·es un monst·ruo ,de los mucihos que ha producido d es-
píritu de ~sedición. Convi:ene <Como ~en 1gérmeln lors mo6VIos de jus-
tificar una rebelión y de ampamrse de los cetros como en premio 
(1) Lettres sur les Angtais, Xlll. 
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-d:e ,}a heroicidad. V. E. mejor que ninguno advierte qué esta es un~­
doctrina pernidosa, y que alimenil:ar cojn ehla .a la juventud, es dis-
pooe:rl<a .desde la cuna a e:sas oonmooiones v:iolen!t1ws, que son la rm--
>na de1 Es:tado. (1). 
'roda potes,tald! iViene de ,Dios.; luego los reyes son d~ origen di-
vino, I,gualmenrt:e lo :r.eoonoda Rousseau, pero coo esta a.::llaración ~ 
también todla;s las enf·ermedades v.i·enen de él, lo que no importa de~ 
dr que nos esté ,pnohilbido recurri>r a la ciencia del médico . 
..,Y Metafísica. - La metafísi,ca abraza das grandes capítulos : la 
cin:úologia que se ocupa del ,ente, su noción., ~ese.ncia, posihilrdad, ·etc.,. 
y la pneumatol>Ógia, ·que trata de los 1espíritus: Dios, los ángeles, el' 
almai hul!:nána, .el a:1ma IC!!e ilqs. bnutos. Sobre ontología ( metáfísi¡ca in-
tencional) 'Se asienta :süJ.am;enlbe que la:s propiedades (posibilidad,es) 
de las .rosas no dependen de Dios, pero que las cosas posib1ets· só1o .. 
existen meroed a J>a volluntad d¡ivina; que Dios, sin embargo, püede 
obrar 'cointtra las 1ey,es que él mismo esrtla¡b1eció, .e¡s decir, milagro.s1a-
mente. Apena.s .s~, ~entre tantos disti>ngos, •entre lo "fmmaq y "real,"' 
"primario" y ".secundanio", "·es.encia" y ",existencia", se pued,e al-
canzar ·estos pensamilent01s que ·creen v.o1ar y :sin embargo s.e ,escu-
rr,e:n muy ;bajo, -oomo un r~eptil. Co¡nr que i.nsi~tencia viene aquí ial 
espiriitu 1la aguda y ,exaata ·cen:SJum ·,de F·eig:aó, a la escolá:s!b~ca. Juz-
go, escnibe, ~que •en d -espacio ¡die media ho:r.a, ü nl1'a hora cua:nd:o má:s"' 
haría yo Bhilósopho la¡l modo P~er:ipatético 1a un homhne de buena 
razón, que jamáis hubie,s1e .estudiado palíabra de iacultad alguna. Con 
explicar.le lo que sign~f:ioan •es,tas voces : Maúema primera, fo·rma 
suibstanoilail, accidental, Potencia, o virtud ,radical, y remota, próxi-
-ma y formal, Qualidad, y muy pocas má:s, ya :no queda que hacer, 
sino rnstr,uir:Ie, -en que ¡cuando le pneg1UUI\'en, por qué tal cosa pm~ 
duce tal ,efecto, responlda, que porque t~·Eme una virtud o cualidad 
i;roclucti,·a r1e é1 Si le pregmtan que cualid·ad es esa, responda, 
clándo1e .una denominación tomaJda del ef.ecto: v.g. si ua -causa pro-
11uoe cálor, diga que Üe¡ne QuaJlidad ca1efaotiva: si frio, que la ti:ene 
(1) En copia en nuestro poder. 
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::f.rigefa:ctiva o refrigemnt·e, s,i le preguntan por qué :tiene esa quali-
<dad; •nesponda, que ·ponque t·iene :una forma substandal, 'que ·exige, 
·"'? ra:diqa ·esa qua1Iida:d. ¿>Qué <más responJdle que esto .el más <COnsu-
mado •es¡co:lá:srt;ko? Y qué sabe el que solo sabe •esto? Nada sino 
unas voces partiouDa!rre¡s ¡de Ja 'escuda. 
Cuan exacto es todo es.to. ¡Ya veremos a los jóvenes Aldunate 
''explicar la aJttrora bomeal por la ",i)um~m}ción de l:a materia aurq.rí-
fera" y haiblar de "tllaJ petriüoaciÓI!ll del líquido petrífico". 
S01bre pneumatologí.a, inv;ocam kus pruebas físicas y metafísicas 
· sobr·e la ; existencia de Dios, que ·existe en acrt;o y positivamente en 
1o.s espa ::ios ultramumdanos, t'eoh~a1zando ila prueba de N ewton y Clar-
ke, 1que Ldbnitz <Consideraba rcomo una ·repr·esen'ta.ci&n antropórfica, 
-en cuanto dwba¡n, la idea ·de Ul11 Dios sU!bstratum del espaci7 y del 
tiempo. Los á:n¡geles .les irhpo;nen la más ;¡;espetuosa cons.ideriaición; 
JSe di•sponen a pesar gravemente las mz,on;es q~te de una y otr:a . par-
lte •se dan para explicar Jos .pontent.p¡s ·con que los magos die Egipto 
iimitaban .los milla¡grots de Ala1mn y de Moisés y se separaban ,d:e Cal-
v.]ni•anos y Liber:tinos, porque >niegan todas l!a1s apariciones de los es-
·píni,tJus. Respecto al a!lma humana se ocupan de su esencia espiritual, 
''simplie, .i~mor.tal cuya ·oomuni.cadón <Oon el ,cuerpo la explidan se-
'gÚn :la teoría de Descartes, de ·las musas oca;sionales. Aquí desdeñan 
.la escolástica, para ·adheri•rse ,a,l cantesianismo que empezaba a b1 i · 
-nar •en Las .escuelas. Luego sosüene:n la ·OO<nstante dependencia de 
·uuestna mente que ve todas las .cosas ·en la div.ina esen:cin <Oomo e11 
una ridea :original 
La tésis <sohne el a1ma ¡die lps brui'os, les da d·e nuevo moti:vo pa-
ra Pechazar .a.I escolasticismo con desdén y para distin1guir también de 
-'l]Uevo suti:lmeinlbe. E1sa alma >resucr,ta; .es•pir~tual de segundo orden, 
'i·nmomal :i:ntrínsecamenlle, aun1que 'extrínsrecamente mortal! ! 
Física general.-La .esenda físicla; d1e ·Los ·cuerpos es na!d:a más 
'que ·eil hecho de ocupar espa·cio, que no .es ot:ra cosa que una real ne-
gación, la 1nada e;s.paciosa como Ji-:e San Ag:uotín, ~a fLuidez ·es un 
suave rwn¡tado de .l:as pantkulas. La elastidd:ad resulta .de que sus 
:partes •son flexibles (sic.), sobre llaJ caída ¡dJe los otferpo¡s, .encontra-
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mos poT primera v,ez d ·asiOmo de una J,ey fis~ca, dedara como cosa:: 
sabida que ,Ja aceleración de ,110s ,cuet'pOS al caer :se V'ecifioa po:r nú-
meros impares. Lo que :no ·e~a por ·cierto una novedad para aque-
llos t1empos, ya que GaLileo haJbí•a demostra:do ~esa ley pnedsamen-
t·e dos <5,igl<;Jis :antes de 'que Ia ,en.unoraraJ111 ~os alumnos de Córdoba, 
!o que sí, que serí1a1 pr,eciso ~escribir :es.paoio en ;d!o:nde ro el tex;to se' 
lee aceleración, ,se trata en ef.ecto de la ley del es.pacio, e = ;% y. tz'· 
en la cual :si se considera separadamente cada uno de los s.egundos su-
ces.ivos, los espwoios reoornidos en ~cada uno fonman 'una serie de térmi-
nos ,propor6onales a Jos número;s impares I, 3, 5, 7; cJ:'leemos que~ 
.es •a ,estla;s consecuelJICia de Ia 1ey ~del ~espacio, a .la que alude ~esta 
•condusión, y por ün termina ¡su pequeña ·teoría mecánica propo-
Hi:éndose demostrar la eXiistenda de Dios, dedudénldOila dd >Orden· 
y sabiduría delmovimi,eruto Lo¡cal ; ilo que :ha·ce recordar ,die aq·uel pro-
fesor de que habla Vtülltlaii!re que quería eXip1icar por la fís1ca id mis-
terio de la Trinidad, o el de la .nransustanc~ación, mC)Ist~a11'do por-
las leyes dd mov.imien!to, cómo un 'accidente puede •exi~st>ir sin su-
j>eto (1). 
Res.pecto a la naturaleza de la luz y de los ·colores siguen a: 
Newton ~oan ,su ·célebre tt"loría de las emisiones. No sería justo re-· 
proohar el juiiCÍO que ha presidido esta deociÓn, •recordemos que er 
gra:n Descartes admitía 1a propagación ilnstlaintá:nea de la luz, que la 
autoridad de Newton impuso ,su teo,ría, por más ·de un: :siglo en las· 
escuelas, y que recién ·en d sig,1o XIX, después :de Fresne1, Young,. 
JV[axwell y tantos otms, la vieja teoría de las ondas ha tomado su-· 
:ddiniti.va vestidura .oi.entífica. ( 2). 
La ,tesis concluye rtamlbién en este punto volviendo a su lúe 
motiv, la üs•~da1, :pueslta :a:1 serVtido de la teología. Cristo !tl!Uestro se-
ñor, 'existe p1~ecisamente (en la ho>sitra) bajo una partícula sensible·· 
lo que se explica ·con .un' ~ejemplo :tomado de la Dióptr,ica o de lat 
anaromí:a de l:aJs p]amta,s. 
(1) Citado por Mornet-J.;es sciences de la Nature en France au XVlll síecle,,. 
pág. 59. 
(2) Bouty-La verité scientifique. Eág. 219. 
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En la física particular toca primero tr.es puntos .substanciales:: 
¡a'el mundo, del cielo, de la vida. 
Este mundo que d má:s perf.ecto de ,todos los posibles ha sido, 
cr.:o:ad.o por Dios en el .equí¡noccio ·de Prima,~era. ;81 PiaJraiso terre-
~J!al .no existe ya ni ·en un alto monrte ni .en una de las pmfundi,da-
des d'e 1a luna. 
El cielo 111:0 ,es sino nttestra a:tmóSifera; las nubes son las 1mguas 
separadta¡s de Jas otrns wguas, ipo~que hay ve~dadems aguas sobr·e er 
cie1o. El espacio .no e>Stá vacío como asegura Newton, sino 11eno dre 
una materia fluidísima y :eterea. Los a·stros fueron movidos por 
Dios al principio ¡dlel mu¡tJ;do; es falso pues, la :sentencia de aqtte-
dlos padres, que por seguir a los :pJa.tóni.aos opinan. que 'los án-
geles y los demonios fuemn 001ca:ngwdos de ~nover los astros. Y no 
'S·e crea que eran .éstas senciU11s proposiciones; al contrario, ~epresen­
taban nada menas que las pnemisas del gran d.ebate ent1;e los dñs-
cí¡pulo;s de Desca:rtes y los de Newton, et~reos e ,impuisionistas de un 
lado; vacui&tas y ·atr<rcciona:rios del otro, que habría de decidir ·ein-
tre d espiritu de tradidón y .d ¡d!e .observacióu, entre :los sis,temas 
filosóficos y 1a preci·sión de la certeza dentífka ( I). Por cierto 
·qne los de Cóndo:ba estaríaltl', .en esta 10ica:sión, en contra :de Newton 
que representaba el despertar científico d!el siglo XVIII. 
Tan grla¡ve Uegó a ser esta con6enda en .las escuelas y ta:n aji,ta-
•dos ,Jos .trnía q>Uie se refiere que una v.ez en Poitiers, en pleno siglo 
XVIII, dos profesores de física discutieron sobre esta cuestión 
·Con .tamto calor que ·eil cartes~ano·, partidario del plenmn) 'como nues-
tros escolares res•pomdió .arJ di!sdpulo de New.ton: d vacmtm no 
existe si·no en tu .aalbeza (non datur vacuum nisi in ca·pite tuo) ( 2). 
Sig'u.ie.ndo :s.i,empne en d 0ido, •exp1i.ca la tésis d sistema i<Us-
tronómico, i:nspirálndose en Copernico, aunque ta:n ·Sülo acepta su 
sistema 1a títUilo d:e hripótesi,s, pues todavía l·e r.es1ta>ba roncilianlo con 
los textos de las sagr.adacs e,strituras aduaidia¡s en cO!lltra de este 
sistema. _.A_jdv.iéntase la timidez con que •s.e aceptaban principios l'e-
(1) Mornet. Pág. 84. 
(2) Compairé-Eari:Y History-Pág. 190. 
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conocidos ¡por ,el mundo ¡científioo 'desde h.acía ya más de un sÍiglo. 
HaJblaJnido ,de Jos ,aJstros, ;se 'refieren a los comet<lls, al so1, cuyos 
vapores y ·cenizas, constituy,en sus mandhas y cuya atmós:fera en-
vuelve a veces la tierra; a la :lum\:, a ,Jos .eclipses, a la au110ra boreal 
y, .por f,in, a Ios ihahit31ntes de los 13ls:tms, üuya .posible existencia 
:ni.egan, 
Sobr,e la v.ida asientan una proposidón recomendable ; todos 
los anima1es 'ltac~n dre huev:os .feoUJrudlaidos, la .corrupción no origi-
[)Ja O)iillO ¡creen 'las peri!pa:téticos a los .seres vivientes. Repflodu-
<eÍa'n '00mo ,se ve, el dásico aiforismo: .todo ser viviente :pmcede 'de 
un huevo. Las teorías q.ue explican la generación, 'reci,en han ad-
quir.ido cierta estabilidad eln los últimos tiempos. Los peripatéti-
oos halblaJb\a¡n de 'UITI¡a vir:tud 'PlástÍica, ;que 'era .una propiedad de 1a 
materia VÍ!vicnte .d·e desenvolv.e:rse en ·seres comp1etos. y de fofimar-
1os :s:egú,n ·las .exigencias de la .naturaleza, d hobndés Lewenlhoec 
1se puso ya ,en el ·camino d~ 1a ver.da:d con su'::: observa¡ciones iSobre 
los seres m~croscópicos, :en ·especial ·sobre los espel"matozoaTios (la 
tés:ÍJS Hama .ins,ectos) y BuHcm, qu.e 'SOstuvo también que 'los seres 
procedían de <la {!enmentación, deteniéndose a ·estudiar 1esas partí-' 
cttlas vivientes y 1a1caso animado especies de zoofitos, QOmo él les 
11amaba, .consta:tó que sus movimien,tos y Ia la;oción de <Ciertas par-
tes ongánicas de Jos Cllnimarles y ve~etales, era 'la causa de,,Jo que lla-
maban fermentladón; así iba abriéndos'e paso la tesis microbiana 
~que -debíla¡ 'reemplazar a la v,ieja doctrina de ~la generación espon-
tánea, (I). 
Por derto que no terminarí:C~Jn este ·capítulo, felizmente .inü.cia-
do, sin hacer a1gún derivaJdo lbeo1ógÍico; rechazan la proposición 'que 
'enseña que J,esuor.i¡SJto y 1la Virgen .proceden 'Solo de los huevos f(!-
:rni;neos. 
Después de 'eXipl~mr el mundo, el delo y 1a ';ida ~entramos en 
1a fís.ica de ,los dementos; tierra, la!Í·Pe, fillego, n¡gna. La :tierra .está 
constitníoa por partículas ramosas y fixahles, su forma es esférica 
(1} Con todo, parece ser que la ciencia moderna no la rechaza de modo absolu-
to-Ver Bout}I-La verité scientifique-Pág. 524. 
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::achatada, tiene virtud magnética, ,sus montañas a1gunas de las que 
exi:stían antes del ái1uvio, se han f orm'é!Jdo por . .el receso ~del mat:, 
por lé!Js :e~rnvaciones de 1los ríos, por Ja petrificación ,del líquido 
petrífico, -etc. Los terremotos son producidos por la inflamación 
de materi~s inflamables, lo que mo impide sostener que a 1a muerte 
de Cnisto, s·e 'f>110dujo un ter,!'Íible ·e innusitaclo terremoto que no 
··puede ail:rib>uir.se a causa alguma creada. 
El agua está .constituida de partículas dotadas de derta rarno-
siclad, no elásticas ( r,ecuér.d.ese d piezómetro) ( I) y creada .por 
Dios pana la 'Utilidad de los honnbnes. E-1 color del mar ·se debe a 
-~ocie-rtos insectos y :sus movimientos .son nesu.lvados de Jos vi:enltos, 
d>el calor del sol y del desequil~b:rio del éter di,f·undqdo pnr el .orbe. 
Las f,uefntes penennes prnoeden del mar pero 1aquella que 5Uibía del 
Pa;ra·iso, según las sagn~das Escrituma:s, 1era ·snlamente' un ten•ue 
vapor. 
El aire qtlie :es distitllto completamente de los vapor.es, es elás-
tico, :pesado; de >estas propitedades provienen los f·enómenos que 
los peripatéticos atrÍihuyen al horror del vacío. Los vielntos se pro-
ducen por una na1refaoció.n del air.e ,que le !hace pend:er su equilibrio. 
El sOinido primitivo se debe a la vibración de las particulas del 
"Cuempo so¡nono y d derivativo laa m~smo movrimiento de las partí-
ouila;s ~del aipe que ·se ,11a:mart de segunda dase. El arco iris se v;eri-
:bica cuando ,las .gotas de agua, •so111 heridas por los rayos del so1 
si:empPe que formen á111gulos de una denta a:bertura. 
EJ fuego que •es u11 verdadero y :rigumso elemento •está cons-
tituido [isica11;¡,ente por pa·rtí,Yulas minutísimas y redondas de azu-
fre elemental y en su rc;yrí5~ formal por el movimiento cél<e!'e, vi-
bratonio de .esas mÍJSIITJias par6aulas; d frío consi•ste en partículas 
angulosas. El myo .se forma 'PO'\ ·la súbita inHamaciÓin de ciertas 
mal!emas. Jja fuerza elédr.ica, fenómeno neservado por !l•a Prov:i-
denloia para nuestms tiempos, se explica por el f1ujo y reflujo de 
(1) Desde 1761 el mundo científico aceptaba la comprensibilidad de los líqui-
-dos; en Córdoba, sin embargo, solo conocían el experimento de tos académicos del Ci-
·-·mento realizado un siglo atrás. 
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los efluvios :v·iooosos del azufr.e eximente en los cuerpos de ootu-
ra:leza eléctrica. 
Y para concluir refiTiéndose !todavía a la electricidad y alu-
diendo a d'erta tésis ·COin ,ella rel31cionada, ·r;elaJtiVia: a si en alguoo. .oca-
sión cayó o no f.uego del delo por orden de Dios; ex abrupto, nos .. 
lanzan de 1nuevo contra los libertinos y sabiondos, Voltaire y los 
filósofos de 'su ·siglo, pnocurando ponerlos en contradicción con. todos:. 
·los pri:noÍipios moraLes para oon ello -oo!1Jffiover .ba¡s condencias de.: 
sus oyentes a~l modo ,elle ciertos discursos de oca:sión que para disi-
mular su indigencia concluyen con un final sonoro y pattStico, que 
por lo g·en.eral .no á:~redita .sino un lamentable gusto literario. 
Esta parte f.inal, ku física general y de los elementos, ,es acaso· 
la más débi11 ,e inferior del documento. Adviértase que ·estamos a fi-
nes del !s,iglo XVIII, cuando la fís1ca escolástica y los sistemas. 
metaflsicüs haJbían tsido heridos de mue•rte por ~el método ~~:x:peri­
menrt:a.l que •triunfaba¡ ·en todos ·.1os oenl1:ros cientHi.cos. J?azin ,es-
cribía en I 7 41, que el sistema presenrt:e en materia de física es na> 
tener ningún sistema y Mairan citado por los jóv,enes Adu1t1ate~. 
agregaba: "Sistema o 'qUimera parecen ·ser hoy :términos ,sinónimos,. .. 
d>~darans'e ,conJtm Ios 'sistemas, ha ,Ji1ega:do a ser un ·Lugar común de·· 
los prefacios," y para ·estas conclusiones todos son sistemas y esen-' 
cias. Musschenhroek también cirtado, afirmaba "se debe proscribir-
y eliminar de la física todos hvs hipótesis y conjetura:s; 1la:s ob-
s•erViaóones y ·1as ,exper~encia;s ·son los únicos fundamentos de la~ 
física" y sin embargo en esta:s proposiciones, todo son conjeturas e · 
hipóte<sis s•in .que aparezca el m;}s detmienta:l senüdo de la experi- .. 
mentación. El •abate No11et 100 1734 con sus máquin1a1s, sus palan-
cas, sus hornillas y s.us lentes atraía a 'SU cátedra hasta a las gran-
des damas y hada de }a fí,sica e:x¡perimental uma diversión a la: 
moda; en Cóndoba siJn embango, en 1790 pwreoe que seguÍ!éJJn tra-
bajando sin otro auxilio que d de Jo,s s.enüdos, perturbados ¡por Ia. 
imaginación. Bien 'Se adYierte, que el siglo XVIII represe1üaba en 
Cór.doba, ·en oiencia y en filosofía nada más que el siglo XVII de: 
Jtas academias de Europa. 
AÑO 6. Nº 2-3. ABRIL-MAYO DE 1919
-249-
VII 
APRECIACION CRITICA 
No ;preten¡demos .formula:r 'Una g:enemliza:eión sobre üa Hlo-
soÍÍ'a 1en 1Qs Úllümos la!iíos co10iúa1es ; sería peligroso y prematum. 
ante la fa:lta GliSii abso1uta rde dooumentos y ·de 1dia.tos ,comcr.etos"' 
pero ·es preciso .convenir en que es.tas modest<l!s 1notas ,carecerían de 
toda béllse s·i no ~ntentára.mos a ,Jio menos, trasmitir una impresión 
,c:riüoa: 1(1e conju1ruto, que ayude al Lector a ubicar .el pensamiento. 
filosófico que discurne en 1estas "condusiones", dentro del cuadro. 
qt11e 'encier.ta ~la evolución de las idea:s y de ~os .siiS,temas d.e üloso-
fía. 1 ,,.; ,, : :, ~~1 
Los }mcios de los histo:r.i:adores y ·ertqdiitas ·pa:neoen ¡oonwrclar,. 
•en que ,eJ penSJamiento cobruial, ·en toda's ,sus épocas, se ha mant·e-
nido •i,ndisoiuihtemente ligado a 1a •teoiogíJa, católica, a·l do~,<''tna:tismo, .. 
al est.'Olasti,sismo; concuerdan igualmente, en que nuestro período 
fraocismno por obra de la relajación de la disciplina mmal e in-
telectu:al, fué para noso,tros una ,especie de edad media, en que 1a. 
pervensión y .la ,i•g.noranda 1d!e los di:rectiV'OS y docentes, inv.entaba 
form<lis de aduliación, :rivaJliz:ando •entr.e todos ·en fi.del~dacl para 
aon: los v:ilej.os dogmas, con •los antiguos métodos 100n toda esa .enor-
me armazón d.e pnej;uki.os. Toda vez qu.e hlaJ ~Sido preciso c<Vracte-
r,izarla, ,]a ·sátiJr.a; ,~n:g;eniosa ha nesumido .sus IPaJsgos ,en los más ru-
dos epígramas. No ,nos ia.naginábamO!S a los teó1o,gos y filósofos.· 
dd .siglo XVIII, SÜ1no discutj¡endo s·~bne d .sexo 1dle los quenubines, 
sobre la 1utillid:ald o perjuicio •de ;tener un dedo má:s o un dedo me-
nos, o so;bne ¡si Nuestra Señora de .la Rla¡ices e&ta!ba ne<dmente arrai-
dada en .el corazón d.e i]os ihomihres! 
Leímoo wlguna vez que .el a:natómi.co Berenga·r.io da Carpi, 
demostró ant.e UJn: disdpulo de Ar.istótcles, ;J!e un modo ·evidCJlte, 
que cOJntra la opinioo de és:te, los nervios no :tenÍiam su origen en el 
corazón, s~no ,en d cerebro y oo 1la médua·a e;s.pinia;l; a:nte esta pr.ue-
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,ba, m:o qUJecló más recurso wl peripwtético .que nesponrler: Habéis de-
mostrwdo de tal :manera que ~os •ll!erv·~os p11ooeden del tcemhro, que 
yo os •lo creerla 1si Ar.i,stóte1es no lhub~e.ra enseñado an:bes qwe pro-
·c-eden .del •oonazón. Y poa tlJJUJe<stra parte, a.-1 ·oonsic1erar d período 
frta¡nciscano poosábannos .s~em!pne 1que 'este episodio :dleb~era servir 
pa:ra la .maqUJeta ... 
C1ertamente, mtliCiho ha1lía de todo ·esto .en .aqU!ellos tiempo~, 
·oomo [o :hemos patentizado ya; pero 'emrt:re tantas eswrias ,se ¡con-
tenía, rumque •en débi,l ¡proporción un me\ta:l cwsi precioso. Y esto 
pwrece verdad, pues a no ser así no podrÍiw explicarse cómo llega-
ron a fDut.ti1f:i.car aquí .las 1deas Devüludonariws•, en un terDeno que 
se supone rbodo orupado po:r :una za•ma :e:xJhub•era:nte feoumid:a!da al 
il!l!Hujo de dogma¡s teológiws inif1exitb1es. 
El s~1o XVIII pareoe, ,en ,ef,eoto, ¡ha¡ber :sido pan'w Amér~ca .de 
·di~cüu!Oión ldle 1SU .sistema fi1osóftitCO. Al dogmatñiSmo antiguo sucede 
-un 'espiritu de tol:er:a:n!CÍJa, de trans:<Wción, de a:oomodq~ión; la dic-
tadura 1i1nte1ectu'il:l ,Q¡e Tomáis y de Aristóteles ·comi•enza a 'debili-
tar:se; hay más de un sí111:toma •que anuncia 1a próxima descompo~i­
ción. lJa lu¡oha •Contra .Desca:rtes .se ·itba !haciendo ·cada día más ~orh­
placientte y débil; la aclihesión a ,los viejos s.i,st,ema:s má:s f·rÍa ; ~o-
rría 1ta:mb~én por Aménica ,eJl fla\lllta-sma: del pro:brubhlismo q¡ue ·elJJSe-
ñaiba una 'eSipeci.e td!e oexoepti·cismo prometedor ; los antiguos ·silo-
:g1smos 'que .por años 1ha:bia:n 151envido para •aprisionar al intelecto, se 
<los empleaba 1ahora pa:rlaJ Li1hea~bar las .conciencias del yugo de ·las 
v.erdades wntiguias. "Lícito 1es ,seguir 1a opinión verda·deramente pro-
ba:b1e," se decía, "Ia opinión más pwbable en conourso con la me-
·nos probaibl.e 1es :proba!ble V'endader\amente; luego, 1es lídtG> tsegt¡ir-
la". Y ,a: rt:í:1milo ·de probabi1i,dad se 'adeLantwban :las doctrinws •menos 
ol:'todoxws y ,se b1sea!ban los :J:"Iesonues de 1la di,soiplin:a moraft que 
hlalbian ma:nten,~d!o 'efll! pié la:s construooi-ones antiofidales del esco-
bstidsmo. 
Así .se ex,plica que los jóvenes A,1dunaie salieron de las aulas 
de Cóndóba, :af!ectando un pmfll'ndo 'desdén por las en:señ<11nzas de 
'los •esooláslti.oos; q:ue halb1arán de "Jos hmtllta:ntes triunfos ülbtep;i-
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dos por los modernos, sobre las temí3Js peúpatéticas"; que citJwraiT 
en cada págia1!a a los 1a:P~stotélioos, solo pwra ¡comb:a:tirlps; .que 'WS-
tuvieran 'grav,es pr•oposiciones ,de mora•l no como verd•adePas, s·ino 
simpiemente ·eln ca'fáoter de pmbaibles, .actitud incompresible trae. 
tá:njdlose de ¡s,eoua,ces d¡e dootnina;s que se creen .con el monopoEo de 
la defi,nitrva vefldwdl, y por ün, que IS·e mostraran age[]]OS a las :tradi-
OÍ{)II1!a<1es disiputJas ·entre •los di,sdpunls de .Suánez, Tomás y Scotto, 
y acaso má!s :l:ejos de las sut~Ietz:as 1del ,f,rja¡n1cisoano que de los agu-
dos razooamien:tos del "doctor 3JI1!gélioo". No •calhe; pues, duda al-
gun~ •de qu:e uas ·enseñanz1a!S de Cór¡d!oba no emn, en 1790, ni aris-
totélicas 1ni ,estcolásti.cas. 
Si fuera posilb1e ·da¡raat!er.izar la •direoción •espiritual de ,esta ~po­
ca, por lo que il:ra'SIC~'ende de estas ,cOintolus.iones, nosoltl'os dirían10s 
si1n hesit<1<r que em mistica 'e lint,e1ectua;,Hstia. M~SIÜca, .con San Agus-
tín, "d mayor de ·todos 1os filó~ofos", con Mail.ehmnahe, "filóso-
fo 'cuyo mérito no puede ser superado por toda la aln:ügüedad" y a 
qt.Üen .defienden con ardor 1d\e 1lo que :llama;n la i1mjusüsima .cal,um-
naa de que lo ha hecho víctima d jan¡Sienis:ta Arnaldo :e inteledtua-
lista, .con Des¡da1ntes, •cuyos "profundisimo.s ·conocimientos de .geo~ 
Itretría "admiran y cuya duda metód~ca pro!hijan para reemplazar 
al sistema d:e ":la recta 1razÓin" que tenía irumoV1iSziada las mentes. 
El misticismo apa,ne,ae ev.ide1111te a ·Catda pa,so. Tratan de espli-
mr "las percepciones de nuestra alm!a; y las. imág,enes .que existen 
en la ,fan¡ta<sva" y d:eolar.an que 'es pnedso 'él\dlmitir "que n:uest•ra men-
,te ve todas Ia¡s cosas e:n la Divi1na es.encia ·como en unla¡ idea ori-
gmal" ¿ Qué 'es esto sino ,re¡co1uocer una 1espede de comunión ,entre 
Dios y ,eJl ·espír.i'tu? S.e ref1enen :a ,la voluntad, pa1r:a sostener: que 
es necesa'fllO ,en :el ord,en .na,tum1, a todos 'los a¡ctO!s libres de nues-
t>ra voluntad, .la moción físi,ca, pnevia, antecedente y dicaz d,e 
Dios. ¿Qué .es ,es,to sino hu111d~r en el ·espíritu de Dios, el espí.r.~tu .defu 
los hombres? E.n \;:~_no, luego ;:~_l defender '' )f:d2;>r:mch2 ele bs cri--
tida¡s de Arna:l¡dlo, sosüenen que es una oa!lumn~1a de jans,eni.sta, 
atribuirle h opÍinión que afinma 1a im¡potencila de la vol:u1ntad, que 
n1ega 1la li:bertad de albedrío, pues demasim1o sabemos a qué se re-
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du-oe el Jibre árbitrio ·en d 1sistema .de M.aileh1~anche; lo salva, ·es cier-
to 1pem cmeam:do 'Uina •espocíe ·de libertad d·efidente como se ha di-
cho, muy próxima al ·determi.nismo. 
Su inte•1edouk\J.i•smo no res menos evidente. No s•e encuentra, el 
más leve rastro del méto¡d!o ,i:nduot•ÍíWl, del respíri.tu de o!bs.en"ación. 
Lé\Js verdades demos•tr.a:das deiben conciliarse mn los dogmas reh~io­
sas; he rn:¡uí •toda ila pneQcpación y 1a meta Hn:al :a que te:ndía todo 
el esf:uerro de la filosofí!a1, por ciento que para ello no era preci·so 
:sa'lir de la me111te, les baSitaba d •puno raciocinio, ni siquiera las mate-
máJücas o la g.eome:tría fueron llamadas ·en >SU auxilio, resultando 
así el ;S<uyo un Ün¡t!e1eot.ua1i:s:mo primittiv·o y demental. 
Como vemos, 1os .w1umnos de Córdoba .desdeñaJban ,die la esco-
~ásti·ca; .se inspirwhan 1en ,]os "rnodennos". Desda>rtes y M·aiebran-
dhe, pero :a:l miiSmo t:i·empo d·eclara'nan guerra a mu<ert·e contra los 
'~Ebentinos", 1es decir,) conrtr:a 'V oil'baire, !Riouseau, Bo~lan~er, que 
<simboiizwbaJn p3!ra d1os, liaí impi•edad, d ·des•enfreno, la diso1ución 
:sociaL 
Su a;dhesión a Descartes <los vin¡cu<laha al pensamiento f,ilo~ó­
f,i{;o del s:ig1o XVII, IS!U <a'V•ersÍÓ!111 '3 v,alua:~ne en cambio, mani<festa-
dla~ ·i:>an 1rei,terad:a y dumnbe, .1m ponia •en <ContJ.;adicción con el espí-
útu ,dJe 1su pmpio :siglo XVII. :Des·ca·nbes ·era ¡dleista y cristiano así 
se <e~plica que estos f,i1ósofos se .con:vi,erüeran a:l cartes·ianismo, pe-
r:o .ntl!nca podría .exigi<me .a ·esos teólogos que pasara:n d~r.ectamenrt:·e 
óe la ,escolástida! al deiiSmo .ineli¡gioso de los :encdopedistas. Peno 
11ecuét<dese rque d siS!tema ·de Descartes fué ·condenado por 1a Igle-
<S~a ·en 1663 y .desde entonces comb<l!tido y prosoripto de :sus e&cUie-
las; qne Bossuet es•cribió sobre el tra:tlaJdo "de la naturaleza y de la 
gracia" ¡die Ma;l<ebrja¡ndhe esta 'Sienrt:encila 1lap~daria: Pulchra, nova, 
!. falsa y que Descartes y Mta:lebr>an<dhe lno so1o !ilO han negado a ·ser 
doctores de la Iglesia sino que por <el oon:tr:ario, han echado con sus 
Qbras, :las primeras semillas del tcietennini~mo ) del racic,nalismo mo-
derno. 
No quisiéramos formu,]<ar una condns:ión abso1uta ni mucho 
menos aparecer complicados en participación por este o aquel 'han-
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<do, en 1la 1Íinterminab1e il:uaha daméstidaí tootne jesui,tas y rfmndsca-
nos s01brte 'su influjo <en il:a vti.da ·de tla Univensi~ad, pero pa:reoe tevi-
<dente q'llle 1la enseñan.11za de :los f,nanoisc:wn:os, conrt:enía un ,mínimo de 
il~bena'ltismo; {m~co ,CCJmpati:Me pm tent01ruces con las in:stituciones po-
1it~oa:s y ~con d or.dien sla¡c:er¡diotaJ, !bastante ~sin ,emJbélJrgo, para pre-
pa!Par ·el diernUimbamiento de todo el ·ca~stillo có1loniatl. No me preo-
~upa ,s:alber a quienes comp1ace o desagrada ;esta conclusión, ni si es 
pneoiso HatnaJr d.e n~o a }uido dentas intten¡sioll1!adas ver:si:01nes 
·x:¡_ue oornen por :a~hí, pero estoy cier.tJo que de ella sa,cará pa:rtido la 
V!erdad, ~nrt:rocludendo un lijtero myo de luz en una épo¡ca .en que 
la :lucha de pa:si,ones 1e intereses haMéli oontribuído a os'CUllecerla cu-
briéndoLa !die ~UJna peswcla y espesa :sornbna 
ADVERTEN)CIA; Lo qll!e v,a a ,1eerse ensegutd'a w la V<ers1ó.n cast~ , 
"llarua .<1e la;s "Con<llus.iones." La:s TI!Oit&s y ,el .í,n,dice 1han. .sido a.g¡reg.ados p.or 
nosotros para ;fwci1ita'l' la 'le<0turo. 
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